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OTRAS VOCES

ME HE tenido que enterar por
Santiago González que un catalán
ha escrito un libro para demostrar
que la Gioconda está inspirada en
La Moreneta. También en su blog
–en el de González– leo un artículo
muy sesudo en el que un señor
dice que la bandera de Estados
Unidos es una senyera yanqui,
copia de la original, y dice: «Ahora
que sabemos por mis
investigaciones, y por los matices
que han añadido un montón de
investigadores en ámbitos muy
diversos, que el nuevo continente
fue descubierto, conquistado,
evangelizado y poblado por
catalanes y que los escudos y
banderas catalanas aparecían en
multitud de planisferios,
mapamundis y cartas de
navegación; en múltiples
grabados, pinturas, libros,
banderas (tanto de naves como de
ejércitos), ahora es más fácil
interpretarlo: la bandera de EEUU
solo tiene la bandera catalana
como referencia». Estamos ya a
dos gintonics de que salga uno
pidiendo que se le cambie el
nombre a la Tierra. Y a uno de que
se descubra que la Sábana Santa
la usa una viuda de Hospitalet
para secarse los pies. Empiezo a
pensar que la independencia es
una excusa para que emerjan las
mentes más clarividentes de
nuestra generación, como si lo
que pretendiese la Generalitat

fuese identificarlas para saber de
qué fuerzas disponen. Entre
éstos y los chequeados por
Arcadi Espada, que mandan a la
secretaria a decir que la señora
no está en casa –bien sabe Mas
que la independencia es mandar
a la mujer–, el cuadro es
impactante. Que cuenten con la
conciencia cívica del chaval de
32 años que vio la luz y dedica su
vida a recorrer Cataluña con una
libreta en la que denuncia
rótulos en español. Lo contó
CRÓNICA el domingo. Es un
testimonio desgarrador. No
recibo ni un duro, dice. Ya
recibirás, que hasta los tontos
tenéis un límite.

LA MAYORÍA de los medios de comunicación
han comentado los resultados electorales de
Euskadi como una victoria abrumadora del so-
beranismo: dos tercios de la nueva cámara vas-
ca serán nacionalistas, más del 60% de los votos
han ido a formaciones nacionalistas, el sobera-
nismo –sea lo que sea el soberanismo– estará en
la agenda política de los próximos cuatro años.
Y es probable que esta interpretación del resul-
tado electoral sea el más correcto y adecuado.

Pero formulemos algunas preguntas: ¿qué ha
votado la sociedad vasca el pasado domingo? En
primer lugar, algo más del 34% se ha abstenido
de votar. Haciéndolo, permiten que los que votan
decidan lo que les parezca. Pero no renuncian,
porque no pueden, a sus derechos ciudadanos.
¿Qué quieren esos ciudadanos? Difícil saberlo,
pero deben ser tenidos en cuenta.

¿A quién han premiado los votantes vascos?
En primer lugar a Bildu, colaborador y legitima-
dor necesario de la historia de terror de ETA. En
segundo lugar al PNV, siempre crítico con las
medidas efectivas del Estado de de-
recho que han hecho posible la de-
rrota de ETA. Parece que la socie-
dad vasca castiga a los que más
han contribuido a la derrota de
ETA, y premia a los que nunca han
creído en esta derrota.

Pero ¿en qué condiciones se ha
producido ese premio? Bajo la obli-
gación de, al menos, aparentar mo-
deración. Hace algunos años se de-
cía que Batasuna debía bajar a ETA
del monte –lenguaje proveniente de
las partidas carlistas–, el PNV debía
bajar del monte a Batasuna, el PSE
debía bajar del monte al PNV etc.
El resultado fue que ETA siguió en
el monte, y siempre alguno de los
que subían a él para intentar bajar-
lo quedaban seducidos por las be-
llas perspectivas que se podían di-
visar desde la cima.

Ahora no se trata de bajar a na-
die del monte: se trata de que, ya
que algunos –el Estado de derecho
y sus defensores– han conseguido
que ETA haya sido bajada a la fuer-
za del monte, todo el mundo, inclui-
da ETA, se quede en el valle. Para
eso, los votantes vascos dan el voto
a Bildu y PNV, pero a condición de
que se muestren moderados. Bildu
se pone cara de mujer para aparen-
tar credibilidad en sus mensajes llenos de pala-
bras como acuerdo, respeto, diálogo, construir
país entre todos…Y el PNV promete tener los
pies en el suelo, buscar acuerdos amplios –lo que
significa transversales, no sólo entre nacionalis-
tas–, amabilidad, acuerdos institucionales…

Ambos, PNV y Bildu tienen los votos, pero con
la condición de que sigan en el valle, no se echen
al monte, se dejen de aventuras, hagan desapa-
recer a ETA, eso sí, sin obligar a la sociedad vas-
ca a mirarse en el espejo y preguntarse dónde ha
estado y qué ha hecho mientras que ETA ha
mantenido su vigencia, su terror, y su legitimidad
social. Al igual que ETA tuvo que renunciar a sus
credenciales revolucionarias para aumentar y
consolidar su legitimidad nacionalista, del mis-
mo modo Bildu se tiene que retorcer para apa-
rentar moderación y no asustar demasiado, y el

PNV tiene que seguir con su equilibrio de ambi-
güedad, moviéndose entre la reclamación de un
nuevo marco confederal, el subrayado de que lo
que importa es salir de la crisis, y la promesa de
que lo que se haga se hará en el horizonte de un
amplio acuerdo parlamentario entre los partidos.

Diríase que la sociedad vasca juega a la perfec-
ción un juego maquiavélico en el que consigue
conjugar la apariencia de una amplia mayoría
nacionalista con la exigencia de que a nadie se le
suban los votos a la cabeza. El PNV no se abraza
a la moderación –las primeras palabras de Urku-
llu fueron para volver a deslegitimar el gobierno
del lehendakari López y el Acuerdo de Bases fir-
mado con el PP que sustentaba su gobierno– por
una repentina conversión democrática, sino por-
que sabe que más o menos la mitad de sus votan-
tes no le seguirían en ninguna aventura radical.

Si el voto a Bildu es para que ETA no vuelva a
las andadas, si el voto al PNV es a condición de
moderar sus planteamientos, ¿qué ha votado la
sociedad vasca? Las sumas de parlamentarios

electos bajo las distintas siglas es fácil: 27 más 21,
48 parlamentarios de 75 son nacionalistas, lo que
le permite a la candidata de Bildu afirmar que
ello muestra que en Euskadi hay un pueblo, y al
candidato del PNV afirmar que empieza un nue-
vo tiempo. Pero se podría hacer otra suma: 16 del
PSE, más 10 del PP, más 1 de UPyD –dejando
ahora de lado entre el 6 y el 7% del voto a forma-
ciones de izquierda no nacionalistas– más la mi-
tad de los parlamentarios del PNV, lo que suma-
ría 40, algo más que la mayoría absoluta.

Pero en Euskadi nunca es nada lo que parece:
hay quien ha votado a Bildu comprando la ima-
gen de moderación de su candidata y creyendo
que con ello ayuda a la desaparición de ETA; hay
quien ha votado al PNV para que haga de mura-
lla ante Bildu, pero no para que empiece a radi-
calizarse de nuevo. Nadie, muy pocos en reali-
dad, creían que se podía derrotar a ETA. Ahora
todo el mundo se cree actor de esa derrota. La vi-
da diaria transcurre en perfecta y asumida esqui-
zofrenia, conviviendo perfectamente en español

y algo en euskera, asumiendo con
total normalidad lo que se llama el
Estado para no tener que decir Es-
paña pero sabiendo que se trata de
eso, de España, pero haciéndose
perdonar esa normalidad manifes-
tando la debida, correcta y exigida
distancia respecto al PP.

En Euskadi se puede pasar de
creer que ETA es imbatible a recla-
mar para la sociedad vasca la de-
rrota de ETA; se puede pasar de
afirmar que la violencia de ETA es
debida a su marxismo y a su espíri-
tu revolucionario a decir que la mis-
ma violencia es fruto del conflicto
político con España; se puede ha-
blar de memoria y del necesario re-
conocimiento de las víctimas, pero,
a pesar de la estrecha relación que
ve el nacionalismo entre violencia y
conflicto político, negar cualquier
significado político a las víctimas
asesinadas; se puede vivir con nor-
malidad la realidad España y al
mismo tiempo eludir su representa-
ción política.

Es verdad que la sociedad vasca
puede estar jugando con fuego. Es
verdad que la jugada le puede sa-
lir mal algún día por no querer po-
ner las cartas sobre la mesa, por
no querer llamar al pan, pan, y al

vino, vino, por querer seguir viviendo la vida
tranquila sin que se sepa lo que realmente pien-
sa y vive, cómodamente instalada en su propia
esquizofrenia.

Pero el juego de la sociedad vasca también en-
traña peligros para los partidos políticos: porque
a unos nunca termina de considerarlos propios
–de la misma manera que el Estatuto de Guerni-
ca considera al euskera la lengua propia, aunque
el castellano sea también cooficial y mayoritaria
en el uso–, y a los otros les hace creer y soñar con
lo que nunca estará dispuesta a aceptar.

El problema es que no conseguimos que el de-
bate sea en torno a la democracia y al Estado de
Derecho.

Joseba Arregi fue consejero del Gobierno vasco y es
ensayista y presidente de Aldaketa.

«En Euskadi se puede
pasar de creer que ETA
es imbatible a reclamar
para la sociedad vasca

la derrota de ETA»
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� El autor cree que el voto al PNV ha sido a condición de que modere sus planteamientos
� Considera que la sociedad vasca vive en una esquizofrenia que puede ser peligrosa

En Euskadi nada es lo que parece
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«La independencia
es una excusa para
que emerjan mentes
clarividentes»
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